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SECCION SEGUNDA

NOSOGRAFÍA

PATOLOGÍA ELEMENTAL, EMPÍRICA Ó PROGRESIVA

vt

Definicion. --Es la parte de la Patología que examina los elementos

reales de la enfermedad.

ANÁLISIS

«Nosografía.»—De vóaoT, ou, mal, dano, y ypchpeív, en las dos

acepciones de describir y registrar.
«Patología elemental,» por su objeto; «empírica,» porque tiene

por fuente directa la experiencia (observacion y experimenta
cion); «progresiva,» porque siendo la experiencia de suyo inago

table, y fundándose en hechos, no en principios de necesidad

racional, siempre es de esperar que nuevos hechos rectifiquen
ó extiendan nuestro conocimiento..

DETERMINACION DEL CONTENIDO

Dada la ecuacion de la vida como generatriz de la Noso

logía, nada más fácil que la determinacion del contenido de la

Nosografía.
En efecto: representando C el cosmos que sustenta la vida,

tenemos una ETIOLOGÍA Ó tratado de las formas anormales de

accion cósmica (C±" ), en tanto que ocasionan.enfermedad.

Representando / la energía individual que determina lavida,
tenemos una ENERGOLOGÍA Ó tratado de las formas anormales de

reaccion del organismo, provocadas por las anormales cós

micas.
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Representando Ve! producto plástico-dinámico que realiza

la *ida, tenemos una NOSOBIÓTICA ó tratado del processus y el

substratum patológicos, como producto V' de / (C ±").
Esta naturalísima facilidad con que la Patología fundamental

nos traza el plano de la Patología elemental, no sólo legitima
la bondad de entrambas, sino que además nos revela el secreto

de la confusion que hoy reina en Patología general (V. páginas
112 á 115), y nos da la clave para salir buenamente de ella.

ORÍGENES DE LA ACTUAL CONFUSION

Estos orígenes son dos: uno bueno y otro malo.

El orígen bueno ó laudable está en los sorprendentes y vas

tos desarrollos que ha realizado la ciencia experimental en los

últimos cien anos; desarrollos cuya progresion es tal, que si á

fines del pasado siglo se dejaba sentir por lustros, hoy, se nota

y registra por semanas y aun, sin exagerar, por dias. A conse

cuencia de tales adelantos, hoy nos encontramos en posesion
de los siguientes sistemas de conocimientos ampliatorios de la

Patología general: primero, como ampliacion de la Etiología,
aparece la PANSPERMOLOG1A, ramo predestinado á realizar fines

sanitarios nunca sonados, y que por sí sólo basta á ocupar la

vida entera de quien pretenda cultivarlo con fruto; segundo, co

mo ampliacion de la Nosobiótica, ó teofía del hecho morboso en

sí mismo, se presentan la Anatomía patológica clásica, que com

prende la descriptiva macrotómica, la antigua Teratología con

vertida en Embriología patológica, la moderna Histología pato
lógica, la Patoquimia ó Nosomerolokía, y la Patología experi
mental, amén de la Técnica exploratoria, que hoy, bien ensena

da, reclama por lo menos un trimestre, no como materia de la

Patología general, segun suelen exponerla los patólogos, sino

como introduccion á la Clínica general.
Dada esta grandiosa y variada végetacion que el progreso ha

realizado en los temas empíricos de la Patología general, era

necesario y bueno, ó mejor dicho, era condicion racional inelu



NOSOC Ti AFiA 423

dible el sujetar su cultivo á la ley de la division del trabájo.

Pero justamente en la interpretacion de esta ley fué donde lo

bueno se mezcló con lo malo, segun voy á demostrar.

El orígen malo, vituperable, de la actual confusion de ideas

en la Patología, está en que los médicos hemos tomado tan á

la letra el principio de la division del trabajo como pudieran
tomarle los óperarios de un establecimiento industrial, sin echar

de ver que del operario al hombre de ciencia media el infinito,

puesto que si al primero le es lícito reducir su pensamiento á

aquella parte que le toca en la division del trabajo, al segundo
no le es lícito dividir el trabajo sino á condicion de no divi

dir nunca el pensamiento. Además de que, en la misma indus

tria manufacturera, tan sólo en aquellos ínfimos jornaleros .más

ajenos á todo impulso progresivo llega el pensamiento á redu

cirse al compás que se reduce su trabajo; todo industrial que se

precia de contribuir al adelantamiento de su ramo debe man

tener, y de hecho mantiene, su pensamiento á una altura muy

superior á la de su peculiar industria, por reducida que esta sea.

?Explota la galvanoplastia? Pues conoce bien, no sólo la elec

tricidad, sino tambien los principios de la Física. ?Explota la tin

torería? Pues conoce bien, no sólo la Química tintórica, no sólo

la industrial, sino todo el conjunto de principios de la Química
general.

Pero en Medicina las cosas se han tomado de una manera más

infantil, y sobre todo más cómoda. Al ver, v. gr., que en una

fundicion de maquinaria, aquel que delínea los modelos ni los

esculpe ni sabe •esculpirlos, y aquel que los esculpe en madera

ni los moldea ni sabe moldearlos, y aquel que los moldea ni los

vacia en metal ni sabe vaciarlos, y aquel que retoca y ajusta las

piezas fundidas ó forjadas ni las utiliza ni sabe utilizarlas, y que

el fogonista no entiende nada en tornillos, ni el aprestador de

tornillos entiende una jota en gobernar hogares, se dijo: "Ahí

está la verdadera clave del progreso; está visto que la eficacia

de un conocimiento particular está en razon directa de la igno7

rancia de lo general; !abajo los principios, y viva la division del
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trabajo al pié de la letra! ,,—Y todo por no haber parado mien
tes en que aquellos especialistas del trabajo material no son en

puridad hombres, sino autómatas virtualmente movidos por un

ingeniero industrial, cuyos conocimientos fundamentales en las

ciencias clásicas que forman el alma de su ramo, le permiten ser

á su vez el alma de aquel conjunto de inconscientes operarios.
No es esta la oportunidad de examinar á fondo- la trascen

dencia de este error á toda la Medicina; ocasion vendrá de ha

cerlo al exponer en el último capítulo de este libro el Criterio

de introduccion á las especialidades médicas. Lo que aquí im

porta consignar es que, en la esfera de la Patología, esta inter

pretacion tan material del principio de la division del trabajo,
ha dado por resultado: 1.0, el menosprecio de la verdadera Pa

tología general, como tronco originario de los grandes estudios

supracitados; 2.°, el divorcio más absoluto de estos entre sí, á tal

punto que los principios patológicos que dominan entre los

panspermistas son de todo en todo distintos de los que inspiran
á los histoquimistas, y unos y otros andan independientes de

los que gobiernan á los clínicos; y 3.°, que cada rama de am

pliacion de laPatología general, movida de aquella presuncion
companera inseparable de la falta de mundo, se imagina que ella

misma es la Patología general, y de ahí la peregrina variedad

de Patologías generales de que en las págs. 112 á 115 he cita

do acreditadas muestras; pudiendo asegurarse, en último resú
men, que la causa próxima de la actual anarquía médica se re

. duce á que, olvidados los estudios ampliatorios de que son de

rivaciones de la parte empírica de laPatología general, no sólo

se han emancipado de esta, sino que cada uno de ellos propen
de á constituirse por su cuenta en Patología general, como si

en cada una de ellas residiera lo que hay de fundamental y pe
renne en la teoría de la enfermedad.
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Que la Patología general, en cuanto es asignatura, no puede
ni en la cátedra ni en el libro dar á sus temas derivados todo el
desarrollo que los modernos adelantos exigen, es cosa eviden
te, indiscutible; con decir que cada una de las ramas antes con

signadas exige para su especial cultivo la vida entera de un

hombre, claro es que su respectiva ensenanza ha de ser mate

ria para un profesor ad /loe y para un curso académico ex

preso.

Que ninguno de los consignados estudios, ni todos ellosjun
tos, pueden sustituir á la Patología general, es óbvio tambien,
puesto que aquellos no constituyen más que el desenvolvimien
to experimental de la parte empíricade la Patología, y sólo esta,
considerada in integrunz, se halla en posesionde todo cuanto hay
de racional y fundamental en Medicina para la formacion de la
teoría de la enfermedad. En otros términos: todos esos precio
sos estudios pueden darnos á conocer hechos nuevos y nuevas

leyes; pero sólo la Patología general puede y debe ensenarnos

el criterio que ha depresidir á la estimacion de esas leyes y esos

hechos.

Sentados estos dos extremos, no hay más que una solucion
práctica, y es á saber:

Por parte de los Gobiernos y de las Escuelas libres, la crea

cion Á TODA COSTA de formales ensenanzas teórico-prácticas de

Panspermología; de Anatomía patológica clásica, ó macro- y mi

crotómica; de Embriología patológica, con la Teratología inclu

sive; de Nosoquimia y de Patología experimental, y

Por parte de los profesores y escritores de Patología general,
un gran celo en el mantenimiento de esta asignatura en su ver

dadero y legítimo sentido de teoría de la enfermedad, fundado
en los principios más evidentes de razon científica, y en las ver

dades de experiencia más definitivamente conquistadas por la
observacion y la experimentacion.
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De esta suerte, los libros de Patología general no serán tan

variados y socorridos para el vulgo de las inteligencias como re

sultan hoy, pero serán más formales y científicos. De esta suer

te, las asignaturas ampliatorias, por cuya creacion estoy abo

gando en todas las esferas á que alcanza mi accion, privada ó

pública, libre ú oficial, tendrán una jurisdiccion más modesta,
pero más legítima y desembarazada; de esta suerte la Patolo

gía general será lo que debe ser; una asignatura más educativa

que instructiva, desempenando las asignaturas ampliatorias una

mision meramente instructiva, apoyada en la educacion intelec

tual oportunamente adquirida en la cátedra de Patología.
De esta suerte, en fin, y volviendo á nuestra peculiar tarea,

por grandes y n'evos que sean los descubrimientos con que el

porvenir nos sorprenda, siempre la NOSOGRAFÍA, siempre esta

parte elemental, empírica ó progresiva de la Patología general,
deberá constar, como ha debido constar en todos tiempos, de

las tres partes clásicas antedichas, ó sea de la ETIOLOGÍA, la

ENERGOLOGÍA y la NOSOBIÓTICA.
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I.--ETIOLOGÍA

Definicion.--Es la parte de la Nosografía que trata de los elemen

tos cósmicos, en cuanto obran como causa de enfermedad.

Análisis.=Etiología ó lEtiologia deriva de a',..r(a, as" (-Fi), cau

sa (supl. "de enfermedad„), y Xóyor, tratado.

«Elementos cósmicos, en cuanto obran, etc.» Este concepto se fun

da en la demostracion dada (V.PRINCIPIO X, págs. 254 y siguien
tes, y Cánon terapéutico, págs. 275 y siguientes) de que toda

causa de enfermedad proviene de C, y de que á pesar de esto

no existen agentes cósmicos esencialmente morbosos.

IDEA CIENTÍFICA DE CAUSA

De todos los despropósitos que se pueden decir, de todos
los desaciertos que se pueden cometer á la cabecera de un en

fermo, la mitad—no vacilo en afirmarlo—nace de algun error en

el concepto de causa. Importa, pues, depurar con extremo cui
dado este concepto, á fin de que todas las nociones que acerca

de*la causalidad el alumno adquiera sean ciertas, claras y pre
cisas.

Por de pronto, y para que se vea cuán difícil es el recto peii
sar y el buen decir en tal materia, veamos en qué términos de
fine el vocablo "causa„ nuestra Real Academia, autoridad su

prema y norma comun de la lengua castellana:

"CAusA. 1. El principio que produce alguna cosa.„
A poco que nos fijemos en los términos de esta definicion,

echaremos de ver que, á pesar de la excelencia de su orígen,
no puede ser aceptada. En efecto; prescindiendo de lo equívoco
de su general constniccion, que nos deja (dentro del rigorismo
castellano) en la duda de si el principio produce la cosa ó si la

cosa produce el principio, y suponiendo que para evitar toda

duda dijese: "El principio productor de alguna cosa,,, ocurrirían
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se á nuestra mente dos reparos: 1.0 Si un principio produce, en

lugar de una cosa, un acto, ?negaremos á este principio el carác

ter de causa, sólo porque su efecto ha sido una accion?-2.° Si el

supuesto principio ha sido causa por el hecho de producir aque

lla cosa, ?negaremos al principio de produccion de dicha cosa

la potencia causal de destruirla?

Ante la legitimidad de estos dos reparos, lo que resulta cla

ro y evidente es que la definicion consignada en nuestro Diccio

nario clásico nos da menos de lo que debe darnos una definicion

metafísica, ó de lo suprasensible, y más de lo que puede darnos

una definicion estrictamente física, ó de lo sensible, de ese prin

cipio que llamamos causa.

En el órden metafísico no hay más causa perfecta y completa,

no hay más arquetipo de virtualidad que Dios, y claro es que

cuando tratamos de definir á Dios, en tanto que potencia, dire

mos que es la razon suficiente de todo, llamándole razon sufi

ciente, por cuanto quien puede crear ó producir ha de poder

asimismo anonadar ó destruir, y expresando con el vocablo todo

así las cosas como los actos del universo actual y de los mun

dos pasados y posibles.
Esta rigurosa definicion de causa, en toda la plenitud de la

idea, por lo mismo que sólo conviene al Sér Supremo, no ofre

ce al hombre de ciencia ninguna utilidad directa, pero sí la in

directa y muy útil de proporcionar á su razon un punto de re

ferencia para llegar á la determinacion clara y precisa de la

esenciay alcances de toda causa natural. Y así, al reflexionar que

en el universo nada se crea, nada se aniquila; al ver que cada

cosa tiene su energía propia segun su naturaleza, y que la expe

riencia no nos ofrece más mudanzas que las puramente forma

les de aspecto y accion de las sustancias; al reflexionar, repito,

que toda la actividad del mundo real está encerrada dentro de

estas estrechas y esenciales condiciones, el hombre de ciencia

deduce: 1.0, que ninguna causa natural es ni puede ser razon su

ficiente de efecto alguno, puesto que su accion no crea ni ani

quila nada; 2.°, que la razon de esta impotencia de toda causa
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natural para crear ó aniquilar está precisamente en que, tenien

do limitada y esencial cada sér su energía segun su especie, ni

puede crear otro, porque su energía es limitada, ni puede ser

anonadado por otro, porque su energía es indestructible á fuer

de esencial.

Resultado: que denominando agente á toda cosa ó accion na

tural en funcion influyente; llamando algo (aliquid) á toda cosa

ó accion natural, física ó moral, en funcion influida, y calificando

modificacion todo cuanto puede el agente operar sobre algo,
incluso él mismo si goza espontaneidad en el órden cósmico ó

natural, diremos: CAUSA ES TODO AGENTE MODIFICADOR DE ALGO.

Ahora, considerando que en el mundo todo sér, así del órden

material como del moral, no puede ni influir ni ser influido sino

á condicion de ofrecer corporeidad, cabe construir, sobre la ba--

se de la definición formulada, una verdadera.

MECÁNICA ETIOLÓGICA GENERAL

I.—Ley de la reciprocidad causal

DATOS EMPÍRICOS.= Sea un electróforo de resina, azotado por
una piel de marta. Los golpes de esta sobre la resina son cau

sa de que esta se electrice; mas como cada golpe de la piel con

tra la resina supone necesariamente un contragolpe de la resina

á la piel, resulta que esta ásu vez y simultáneamente se contra

electriza.=Sean dos cuerpos de distinta temperatura. Entre

ellos la reciprocidad de accion es tal y tan perfecta, que no es

lícito afirmar que el caliente calienta al frio , sin anadir que

el frio enfria al caliente.=Sean dos astros en relacion gravita
toria, uno con doble masa que el otro, y á distancia constante.

En esta relacion, la resultante atractiva del mayor sobre el me

nor no será como dos, sino como uno, por cuanto el menor,

atrayendo á su vez como uno al que pesa como dos, neutraliza

la mitad de la accion de este, dejándola reducida á uno.=Sea

un hombre que da de cabeza contra una pena, ó una pena que



con igualdad de fuerza viva da en la cabeza de un hombre: en

ambos casos pena y hombre resultan recíprocamente influidos,
de tal suerte, que mediante los más delicados instrumentos físi

cos que posee la ciencia moderna, certificaríase que además de

las oscilaciones acústicas apreciables á la audicion natural como

parte del ruido provocado en la pena por el choque, se han

determinado, en el punto de la misma donde el choque hatenido

lugar, diversos fenómenos térmicos y eléctricos.

DEDUCCION.- Que en todo fenómeno realizado entre dos ó

más cuerpos, las dos acciones causal y efectiva son perfecta
mente recíprocas, y que, por lo tanto, en estricta teoría no cabe

en ningun caso admitir un cuerpo agente y otro paciente, un

principio influyente y otro principio influido, sino que ambos á

dos, ó todos, si fueren más de dos, han representado en el pro

puesto fenómeno .el doble papel de agente y paciente, de influ

yente é influido.
?Cómo se explica, pues, la universalidad del concepto causal

en cuya virtud siempre atribuimos á uno de los elementos de

todo fenómeno el papel de causa ó cosa influyente y al otro el

de cosa influida?--Esto se explicapor la influencia decisiva que

en el pensamiento y en la palabra del hombre ejerce la tenden

cia práctica.
Concepto práctico de causa.—En todo fenómeno el sentido uti

litario propende á mirar como causa aquel factor que más cuen

ta le trae calificar de tal. ?Ve, por ejemplo, que en una locomo

tora el factor que representa mayor caudal de potencia mani

fiesta es el vapor? pues ya para nada se acuerda de la resis

tencia de las calderas y las bombas, etc., sin la cual el vapor

no alcanzaria á mover una pluma, y llama causa de locomo

cion al vapor, considerando la locomotora como cosa mera

mente influida. ?Vemos, por ejemplo, que si un cuerpo da un

golpe contra el nuestro se produce en este una contusion? pues

desde luego llamamos cuerpo contundente, causa de la con

tusion á aquel, suponiendo que, el nuestro ha desempena
do exclusivamente una funcion pasiva de objeto influido. Em

430 PATOLOGÍA GENERAL
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pero, si variando el supuesto, ocurre que dos sujetos al re

volver de una esquina se dan involuntariamente un topetan,.
y con tan mala suerte que uno de ellos, tísico, sufre de las re

sultas una hemoptísis, y al otro, herniado, se le produce una

extrangulacion intestinal, entonces no habrá lugar á mistificacio

nes utilitarias; entonces, cualquiera que oiga al tísico decir que

el herniado ha sido la causa de la hemoptisis, y al herniado

acusar al tísico de haber sido la causa dela extrangulacion, echa

rá de ver que ambos á dos indivíduos han sido parte á la pro

duccion de entrambos accidentes; entonces verá que no es dado

á ningun cuerpo ser exclusivamente activo ó influyente, corno

ni tampoco ser exclusivamente pasivo .ó influido; entonces, en

fin, reconocerá que la ley de reciprocidad causal es ley univer

sal y uniforme, y que el ordinario concepto de causalidad es

completamente falso y sólo puede aceptarse como expresion
práctica de nuestro sentido utilitario.

APLICACION MÉDICA.—La Medicina, nacida y fomentada por

la tendencia utilitaria á la conservacion de la vida y la salud, es

mucho más propensa que otras ciencias á adoptar el concepto
práctico ó falso de causalidad, olvidando, aun en las cuestiones

más rigurosamente científicas, el verdadero que dejo demostra

do. Así, por ejemplo, cuando se trata de un agente infeccioso,
no parece sino que, dada la infeccion de lasangre, ya allí no hay
más que un microbio causante, exclusivamente causante de la in

feccion, y un sujeto influido, exclusivamente influido, á quien no

queda más recurso que dejarse infectar. Pues no hay tal; aun

en aquellos casos en que el individuo infectado sucumbe, como,

por ejemplo, en un caso de enfermedad carbunculosa de termi
nacion mortal, aun en ese caso, allí, en aquel verdadero campo

de Agramante que la sangre del enfermo agónico ofrece, rotos;
destrozados los hematios, descompuesto el plasma y sembrada

de enormes cristales de hemoglobina que le imprimen un as

pecto mineral aterrador, allí, allí mismo, entre aquellas ruinas
del sujeto invadido, yacen infectados á su vez, moribundos ó
deshechos, los microbios causantes de la infeccion, y gracias á
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la extrema resistencia de los espórulos engendrados á tiempo si

aquellos conjuntos y mezclados restos de la víctima -y de sus

matadores pueden, inyectados en otro animal sano, producir
una segunda infeccion: sólo á nuevas generaciones es dado rea

lizar infecciones nuevas. Merced á esta causacion cruzada,y
sólo en virtud de ella, es posible que una enfermedad Wectiva
termine, como en tantísimos casos llega á terminar, por la cu

racion. Merced tambien á esta causacion cruzada, y sólo por

ella, es posible que agentes del órden infestante, no sólo sean

domenados hasta prevalecer el enfermo contra la enfermedad,
sino que á la larga lleguen á sucumbir por degeneracion gra

sienta, como llegan á sucumbir las triquinas, cansadas de aguar
dar dentro de sus quistes calcáreos la muerte de su víctima, y

con ella su propia redencion.

Por estos breves importantísimos ejemplos podrá verse cuán

to interesa en Patología general abandonar el concepto prácti
co ó utilitario de causa, para atenerse al rigurosamente cientí

fico, evitando de esta suerte errores de apreciacion gravísimos,
que en la práctica se traducen en gravísimos desaciertos. Por

que, despues de todo, lo más práctico no es lo más llano, ni lo

más útil es lo más cómodo, sino que siempre lo más práctico y

lo más útil debe nacer, y nace, de lo más verdadero.

Si queremos, por 'tanto , ser etiologistas positivamente clí

nicos, debemos no perder de vista un solo instante la ley de la

reciprocidad causal. Hablemos en buen hora á las gentes el len

guaje de las gentes; reconozcamos sin reserva alguna que, sien

do la conservacion del hombre nuestro fin, los efectos que las

energías cósmicas provocan en él le interesan á él mucho más

que las que él á su vez obra en aquellas; repitamos, si se quiere,
imitando un refran castellano, "que dé el hombre á la piedra
la piedra al hombre, mal para el hombre,„ mas no echemos en

olvido que en la valoración práctica, tanto diagnóstica y pro

nóstica, como terapéutica, constituye un dato clínico de impon
derable trascendencia la justipreciacion del influjo que á su vez

el organismo ejerce sobre las causas mismas que lo perturban,
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SOBRE TODO SI ESTAS CAUSAS OBRAN EN EL INDIVIDUO, NO POR LA

VIRTUALIDAD DE UNA ACCION MOMENTÁNEA, SINO POR PRESENCIA

REAL, INTERIOR Y PERMANENTE. En estos casos es absolutamente

inútil, segun más adelante veremos, pretender que la causa sea

directamente destruida por los medios terapéuticos (como hoy
con lamentable ceguedad se pretende), no quedando más re

curso positivamente Clínico que el lograr, por medios terapéu
ticos indirectos, que las energías del enfermo sean las que

aniquilen la causa de su enfermedad.

II.--Ley de la indeterminacion causal

DATOS EMPÍRICOS.—Sea un aposento completamente oscuro,

y en donde se encuentran un termómetro, un aparato electrofó

nico, una maceta con plantel de mijo, un vaso conteniendo una

disolucion de cloruro de oro, un aparato termo-eléctrico y, por

fin, un nino atacado de queratitis ó de iritis aguda; y suponga

mos que de improviso un rayo de sol, penetrando en dicha cá

mara, ilumina todo su contenido. En este supuesto, hé aquí la

diversidad de efectos provocados por la unidad de causa, "luz

solar:„ El termómetro ascenderá por aumento de calor; el elec

trófono sonará por las vibraciones de la placa de selenio; el

mijo, conlpletamente blanco, se enverdecerá poco á poco, me

diante la formacion de clorofila; el oro del cloruro se reducirá;
el aparato termo-eléctrico determinará corriente, y el nino ex

perimentará un profundo dolor espasmódico en el globo ocular

enfermo. ?A qué se debe, cómo se explica que á una sola cau

sa responda tan rara y extrana diversidad de efectos? ?Será que
la luz solar, conteniendo rayos térmicos, lumínicos y químicos, no

constituye una sola causa, sino que vale por tres? No; en primer
lugar porque tal distincion no puede hoy dia sostenerse en se

rio, pues cada rayo elemental obra, no segun su naturaleza,
sino segun su altura ó número de ondulaciones en un tiempo
dado, y en segundo lugar porque, aun concediendo calidad
esencial á los diferentes rayos elementales, la cuestion subsiste,

28
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por cuanto los mismos rayos químicos que en un lugar descom

ponen el cloruro de oro, en otro lugar componen la clorofila, y

los mismos rayos físicos aquí calientan un termómetro y allí

electrizan un aparato termo-eléctrico, y los mismos rayos fotó

genos ó propiamente lumínicos hacen sonar el selenio, y hacen

gemir de dolor al nino.—Pero aun hay más: ?se quiere experi
mentar sobre una causa acerca de cuya unidad no quepa repa

ro alguno? Pues sea una piedra arrojada con gran fuerza, y que

entrándose por una ventana de otro aposento, da contra un

reloj y lo pára; rebota contra un timbre templado en fa y le

hace sonar en fa; da de rechazo en la frente de un hombre y

le levanta un chichon, y de allí, por fin, se cae encima de un

paquetito de dinamita y hace volar la casa entera. ?Puede dar

se en este supuesto mayor simplicidad en la energía causal, es

tando como está reducida á puro movimiento de traslacion? Y,

sin embargo, la diversidad de resultados queda subsistente.

DEDUCCION.—Por donde se ve que, en todo hecho de causa

lidad, la forma del efecto es funcion propia de la energía in

fluida, y en modo alguno de la causa ó energía influyente; y

que, en consecuencia, la energía influida, el objeto que al pare

cer desempena un papel pasivo bajo un impulso causal, es pre

cisamente quien determina y ejecuta la forma del efecto. De

suerte que, combinando esta ley con la anterior, ó de la reci

procidad causal, y evocando otra vez el caso de los dos sujetos
que por sola su velocidad adquirida se tropezaron uno con otro,

tendremos que el organismo del tísicó fué el determinador y

ejecutor de la forma "hemoptísis„ al impulso puramente físico

del herniado; mientras que á su vez el organismo del herniado

fué el determinador y ejecutor de la forma "extrangulacion
intestinal„ al impulso meramente físico del tísico.

Como quiera, pues, que un mismo agente A, en cuanto es

causa, sólo ocasiona, y no determina ni ejecuta la forma del

efecto que produce en otro agente B, mientras en cuanto es á

su vez influido por el agente B, no recibe de este más que el

influjo, siendo funcion de la propia energía de A el determinar
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y ejecutar la forma de los efectos provocados por la influencia
de B, diremos: que toda causa exterior al sujeto influido es.

sólo causa ocasional de laforma de los efectos producidos en

este, y que sólo la energía propia de este agente es caúsa efi
ciente y determinante de la forma del efecto. Este es quien
hace (efficit), quien ejecuta; este quien determina, quien define
y caracteriza el resultado en sí mismo, segun su naturaleza.

APLICACION MÉDICA.-A pesar de que ya en los tiempos de
Jorge Baglivi (1672-1706) alcanzó mucha autoridad el aforis
mo Quidquid recipitur ad modum recipientis recipitur, "todo
cuanto es recibido lo es segun la condicion del receptor,„ en

nada pudo esta clarísima intuicion de la ley de la indetermina
cion causal enmendar los errores etiológicos tradicionales de
los médicos. Antes al contrario, desaparecidas, ó cuando menos

olvidadas las varias divisiones de las causas morbosas en inter
nas y externas, próximas y remotas, predisponentes y ocasio
nales, esenciales y accidentales, materiales y formales, etc., etc.,
sólo ha quedado en pié la division más falsa y funesta, la division
en predisponentes y determinantes. Falsa llamo esta divi
sion: 1.0, porque ni es posible que una causa sea predisponente,
puesto que es de sentido comun que una causa, ó no obra, ó
produce efectividad, mas nunca predisposición, y 2.°, porque
acabamoš de ver demostrado que una causa nunca determina,
ni puede determinar el efecto, y que sólo le ocasiona. De suerte
que, en Patología, todas las divisiones que tenian algun funda
mento lógico é ideológico han sucumbido, salvándose de la rui
na tan sólo aquella que no tiene ni sentido físico, ni sentido
metafísico, ni sentido clínico. Así andan las ideas médicas en
punto á causalidad, que no reparamos en llamar predisposicio
nés á positivas enfermedades, en lugar de decir lisa y llanamen
te que hay enfermedades predisponentes á otras enfermedades,
y así tambien se da el caso, como lo demostraré al tratar de la
ley V,deque califiquemos de determinantes específras las cau
sas realmente comunes, y de determinantes comunes aquellas
causas más especiales ó diferenciadas en su manera de obrar.



436 PATOLOGIA GENERAL

Entre tanto, y sin necesidad de anticipar juicios críticos, que

de sentado que toda causa morbosa, con ser extrana al orga

nismo, es ocasional, y que sólo el organismo es causa eficiente

y determinante de la forma de sus actos, así normales como

patológicos.

III.- Ley de la intensidad causal

DATOS EMPÍRICOS.-Si golpeamos con el dedo una tecla de

un piano, esta responde dándonos una determinada nota de la

octava musical; esta nota será el efecto invariable de nuestra

percusion (causa), séase la que se fuere la cantidad de fuerza

con que percutamos la tecla; pero la intensidadde la nota se

rá constantemente proporcionada á la intensidad de la percu

sion. Unicamente en los dos casos extremos, á saber: el de

la fuerza menor que la mínima necesaria para producir soni

do, y el de la fuerza mayor que la máxima que pueda resis

tir la cuerda, en tanto que cuerpo; únicamente en estos dos

extremos la cuerda dejará de dar su nota característica, ó no

sonando, ó rompiéndose, precisamente porque la nota que

da es la característica de su tension y no de su naturaleza como

cuerpo en general. Si ahora suponemos una piedra que da en

la frente de un hombre, el caso se nos presentará en el fondo

idéntico; siempre la frente responderá con el fenómeno "con

tusion,„ más ó menos viva y trascendente, séase la que se

fuere la velocidad adquirida de la piedra, excepto en los dos

casos extremos, á saber: ausencia de contusion por insuficiente

velocidad de la piedra para provocar en la frente efectos pro

pios de cuerpo vivo, ó bien fractura con todas sus consecuen

cias probables y posibles, por razon de llevar la piedra una ve

locidad superior á la de la resistencia de la frente, como simple

cuerpo.
DEDUCCION.- Prescindiendo ahora de estos dos extremos,

que en los cuerpos vivos constituyen los limites de la inmunidad

y la destruccion, y formaran especial tema en otro lugar de la
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Etiología, importa fijarnos en el hecho de que la intensidad del

efecto es, cceteris paribus, proporcional á la energía desplegada
por el agente causal. Así la nota musical y la contusion fron

tal de los ejemplos anterioreá, con ser fenómenos formalmen
te determinados, el primero por la cuerda y el segundo por el

organismo, son cuantitativamente influidos por la energía cau

sal; de suerte que, en el caso de la cuerda, la nota, v. gr., la
(efecto), es un la, porque aquella cuerda está templada en la;
pero la intensidad de ese la para esa misma cuerda depende
de la intensidad con que nuestra mano (causa) la ha pulsado;
y asimismo en el caso de la pedrada en la frente, la irritacion

contusiva (efecto) es irritacion contusiva por cuanto la parte
golpeada es sensible é irritable; pero la intensidad de esa irri

tacion para el mismo indivíduo en iguales circunstancias, depen
derá de la intensidad con que la piedra (causa) le haya contun

dido.

En definitiva, diremos que: en las relaciones de causalidad,
y en igualdad de circunstancias, el efecto debe su forma á la

energía influida, y su intensidad á la energía influyente.
APLICACION MÉDICA.—En dos opuestos casos debe el médico

tener muy presente, como regla de criterio, la ley de la inten

sidad: t.", cuando conocida la intensidad positiva de la energía
influyente, aparecen los efectos orgánicos con una fuerza des

proporcionadamente menor que la de la causa; y 2.°, cuando,
por el contrario, á una causa de poca intensidad responde un

efecto relativamente enorme. Lo primero autoriza á sospechar
que algun proceso complementario se inicia ocultamente, cosa

muy de atender, porque en el órden clínico siempre lo oculto

suele ser grave. Así, por ejemplo, cuando el sujeto que ve mo

rir á otro entranablemente amado, no da muestra de experi
mentar un proporcionado dolor, ya puede asegurarse que en

un plazo no muy largo, que oscila entre dos meses y un ano,
padecerá una enfermedad de oscuro diagnóstico, de curso insi

dioso y de dificilísimo tratamiento. Lo segundo, ósea la enormi

dad del efecto en relacion .con la lenidad de la causa, arguye
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siempre en el organismo influido un fondo patológico anterior

y habitual, que es menester descúbrir y diagnosticar con gran

diligencia y tino, y cuya ignorada manifestacion no es raro ha

llar en alguna fluxion habitual recien .desaparecida, y á la cual

'el enfermo jamás habia atribuido la debida importancia. Así,

por ejemplo, cuando por efecto de una leve quemadura de un

dedo, este se gangrena hasta exigir su amputacion, y tras de

ella se gangrena la mano y hay que amputar la mano, y qui
zás tras dé la mano el antebrazo no sólo hay que temer por

la vida de aquel enfermo, sino que además cabe afirmar de un

estado patológico larvado, profundo, consustancial, ya innato,
ya adquirido de larga fecha, y cuya intensidad causal, convertida

en intensidad patológica, constituye el complemento de ener

gía que necesitaba la leve quemadura para que á su influjo
surgieran tan desastrados efectos.

En general, y por más que las energías etiológicas y patoló
gicas.no se prestan á ser medidas con instrumentos de precision ,

siempre la intuicion genial médica, ó sentido práctico, alcanza

á estimar y justipreciar si hay ó no la natural proporcion en las

relaciones de causa y efecto; y dada esta posibilidad dejustipre
ciacion, podemos decir que aun en los casos más graves la na-

•

tural y manifiesta proporcion mecánica entre la causa y el efec

to constituye siempre una ventaja: la ventaja que en todo caso

debe ofrecer la franqueza del mal á quien ha de cuidar de com

batirlo y vencerlo.

IV.—Ley de la trascendencia causal

DATOS EMPIRICOS.-S1 tomamos una barra de acero y la fro

tamos metódicamente con un iman, obtendremos otro iman

cuya actividad persistirá muchos anos. Si ponemos en comuni

cacion un generador electro-dinámico con un acumulador de su

especie, este se electrizará de tal suerte, que aun despues de in

terrumpidas sus comunicaciones con el generador, conservará su

actividad hasta por espacio de horas, siendo ya esta tan propia
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suya, que si se procede á su completa descarga, y luego de pasa

dos algunos minutos se le vuelve á cerrar su particular circuito,
nos dará evidentes muestras de haberse vuelto á cargar durante

el tiempo de espera (aunque siempre en proporcion mucho me

nor), y así consecutivamente vuelve á cargarse, hasta que á la

cuarta, quinta ó sexta descarga, ya, por más que se le cierre

el circuito, no da ni luz, ni calor, ni el más leve desvío de la

aguja galvanométrica. Si cargamos un acumulador electrostá

tico, v. gr., una botella de Leyden, el fenómeno se nos repe

tirá en la propia forma, aunque en menor espacio de tiempo.
Si en la más absoluta oscuridad envolvemos una placa fotográ
fica seca de gelatino-bromuro con un retazo, v. gr., de la Ga

ceta de Madrid, y guardamos esa placa y su envoltura dentro

de los tres ó cuatro resguardos ordinarios de papel rojo, pa

pel negro, caja y sobre-caja, y luego con todas las precaucio
nes secundum artem la empleamos para obtener un negati
vo, v. gr., del palacio del Congreso, veremos, con sorpresa, que

al revelar la imágen aparecen estampados en la de la fachada

del edificio, y en caracteres, aunque tenues, muy claros y dis

tintos, algunos párrafos enteros de 'las leyes elaboradas en su

interior; y todo ello por el solo hecho de que aquel giron de

Gaceta en que tales leyes venian promulgadas, habia visto la

luz pública, la luz difusa, cualquiera luz. Si sujetamos un buen

brillante por espacio de solos siete segundos á la de una cin

ta de magnesio colocada á 15 ó 20 centímetros de él, nos

dará luego en la oscuridad, y por espacio de cosa de media ho

ra, una fluorescencia bastante intensa para permitirnos distinguir
en qué punto de la estancia el brillante se encuentra, y cogerle
sin vacilacion alguna. Si golpearnos un cuerpo muy sonoro en

medio del más absoluto silencio, observaremos que el sonido

que da dura, por lo menos, doble tiempo de lo que segun la ex

periencia ordinaria creíamos que duraba. Finalmente, en el ór

den patológico, si hoy recibimos un enfriamiento capaz de pro

vocar un proceso catarral ó reumático, este proceso se desen

volverá y durará dias, meses, anos, por más que al notar sus
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pristinos síntomas nos empenemos en abrigarnos y sudar; y,

en el orden patológico por causa moral, la menor ofensa, la

más leve causa de irritacion del ánimo más apático, promueve

un proceso cuya total evolucion exige, como tiempo mínimo, un

período de tres dias.

DEDUCCION.—En vista de tales hechos de todo linaje, debe

mos reconocer como uno de los elementos mecánicos de la

causalidad, su trascendencia, ó sea, la propiedad que los agentes

tienen de producir, además de su accion real actual, una accion

virtual trascendente. Esto nos conduce á distinguir en todo

agente, en cuanto es causa de algo, dos elementos que la ex

periencia misma nos presenta distintos, á saber: la cosa ó per

sona causante segun su naturaleza, y la energía que ella ha in

vertido en su accion causal. Ante esta duplicidad debemos pre

guntarnos: ?cuál de estas dos entidades es la verdadera causa?

?Acaso lo son entrambas? Indaguémoslo.—Que en la accion

causal la naturaleza del agente representa un papel positivo, se

ve claramente con sólo reflexionar que, si bien una misma cosa

puede o'brar en diferentes formas de energía (como v. gr., un

pedazo de hierro, que puede pesar, herir, calentar, iluminar, et

cétera, etc.), sin embargo, no á toda cosa le es dado ejercitar to

das las formas posibles de energía. Así, por ejemplo, deun ro

ble podemos asegurar que es incapaz de persuadir; del sol,

que es incapaz de sonar; del hombre, que es incapaz de dar,
como el éter, muchos billones de vueltas por segundo. No sin

razon la sabiduría popular nos advierte que "no hay que pedir
peras al olmo.„ Conste, pues, que el agente causal imprime ca

rácter, hasta cierto punto, al hecho de su influencia.

Y que la forma de accion , la especie de energía realizada

por la entidad causal, imprime igualmente carácter al resultado,
es cosa de inmediata evidencia para quien sabe que un mismo

agente puede obrar de diferentes modos. En efecto; si el agua,

por ejemplo, puede mojarnos por ser agua, y puede quemar

nos por estar hirviendo, y puede resfriarnos por estar fria, y

puede causarnos una contusion y aun derribarnos por la furia
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con que sale de una manga de riego, claro es que siendo tan

diversas acciones el mojar, el quemar, el enfriar y el contundir,
necesariamente la forma de accion ha de imprimir carácter po

sitivo al hecho etiológico.
Tenemos, pues, que en todo fenómeno es causa el agente y

es causa la forma de accion, y por consiguiente, que en toda

causa es de rigor distinguir aquello que se debe á la naturaleza

del agente, y aquello que se debe á la forma de su accion. Así,
aplicando á nuestro caso el citado ejemplo del agua, diré: que

de las cuatro acciones indicadas, mojar, quemar, enfriar y per

cutir, la primera está vinculada á la naturaleza del agua; las

otras tres no, por lo cual el agua, que no puede, v. gr., enfriar

cuando quema, ni quemar cuando enfria, puede, digo mal, debe

mojar, y efectivamente moja, cuando quema, cuando enfria,
cuando percute, etc., etc.

Y hénos aquí conducidos como de. la mano al perfecto es

clarecimiento del fenómeno de trascendencia causal. ?Qué es

lo que trasciende en el hecho de causalidad, la naturaleza del

agente ó la energía de su accion? La naturaleza del agente no

puede trascender. Vinculada y limitada como está al agente

mismo, identificada con él, no puede obrar de una manera tras

cendental; sólo le es dado hacerlo de un modo actual. Así, el

agua no deja de mojar mientras está presente, pero en cuanto

deja de estar presente, deja de moja'', la saeta no deja de pin
char mientras está hincada en las carnes, pero en cuanto es

extraida deja de pinchar. En este solo sentido vale decir: "Su

blata causa tollitur effectus.„ Pero toda energía causal que no

está esencialmente identificada con el agente que la despliega,
ha de representar necesariamente un tanto de fuerza, adquirida
ó sustraida, que por ley de inercia tiende aquel agente á difun

dir ó recobrar; de suerte que, v. gr., el agua caliente no está

caliente porque es agua, sino porque haadquirido de otro cuer

po un exceso de calor que propende á difundir, ni está fria

porque es agua, sino porque otro cuerpo le harobado una can

tidad de calor que está dispuesta á recobrar, y al darlo ó qui
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tarlo á aquel otro cuerpo en quien influye, inicia en este un pro

ceso que irremisiblemente se ha de cumplir en todas sus fases

dentro del sujeto influido, y segun la naturaleza de este y no

del agente causal, tanto si está este presente como si está ausen

te. Así la piedra que nos causa una contusion se cae tan des

cansada al suelo, porque habiendo depositado en nuestro cuerpo

la fuerza de propulsion que traia, vuelve á su centro de grave

dad, y todo el proceso contusivo, por leve ó grave, sencillo ó

complicado que resulte, y que es natural se cumpla muy lejos
del lugar donde la piedra se quedó inmóvil, no es más que el

equivalente de aquella fuerza adquirida que lapiedra nos comu

nicó, y que luego va buscando su difusion en el organismo,
segun las leyes y naturaleza de este, y no segun los de la pie
dra. Precisamente por esta razon, y conforme á la ley de la

indeterminacion causal, el sujeto influido es quien determina la

forma del efecto, concretándose la causa, segun la ley de la

intensidad causal, á poner de su parte el quantum de dicho

efecto.

Resulta, pues, demostrado que en los hechos de causalidad

pueden darse efectos trascendentales, ó realizables en ausencia

y hasta más allá de la extincion del agente, y que por este

concepto es completamente falsa la sentencia "Sublata causa

tollitur effectus.„ Por manera que la tal sentencia, lejos de ser

fuente de verdad, lo es de imperdonables gravísimos errores,

mientras no diga: "SuaLATA VI CAUS/E TOLLITUR EFFECTUS.„

APLICACION MÉDICA.-A nadie en mayor grado que al pató
logo interesan las distinciones etiológicas en que acabamos de

fijarnos, precisamente porque siendo el hombre el sér más com

plejo y excelente entre los que pueblan la tierra, es el que im

prime un carácter más peculiar, más diferenciado á las energías
cósmicas que las distintas causas así normales como anormales

le comunican. Así, por ejemplo, al ver las innúmeras formas

patológicas á que un enfriamiento de la piel puede dar lugar,
desde el simple estornudo hasta la ascitis ó hidropesía del peri
toneo, desde el quebrantamiento general de huesos hasta la
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poliartritis reumática aguda, desde la pleurodinia ó dolor de

costado más leve hasta la pleuroneumonia galopante y mor

tal, desde la ordinaria coriza hasta el catarro bronquial más re

belde, desde el lumbago pasajero hasta la mio-carditis más
.grave y desastrosa al ver todo esto, ningun médico cuyo
espíritu no ande muy advertido, dejará de caer en tres enga
nos: 1..°, la creencia de que la causa de todos estos fenómenos -

fué la supresion de la traspiracion; error tan general como con

trario á los hechos más fehacientes de la cotidiana experiencia,
toda vez que ningun indivíduo atacado de enfriamiento se cura,

por más que sude, hasta tanto que, sudando ó sin sudar, ha •

quedado resuelto el espasmo vaso-motor cutáneo; 2.°, la ilusion
de que todas las formas patológicas supracitadas y sus interme

dias son á modo de espontaneidades del organismo independien
tes de la causa pasajera que las engendró, sin echar de ver que
á partir del primer impulso, todas se presentan encadenadas
con él y todas entre sí, de tal suerte que sin salir del citado
caso del enfriamiento, vernos, por ejemplo, que el indivíduo
resfriado en quien las reumatalgias musculares inician el proce
so, se libra de los fenómenos reumáticos si comparecen fenó
menos secretorios ó catarrales de las vías respiratorias, y vice
versa, si estos una vez aparecidos llegan á desaparecer súbita
mente, entonces .vuelven á recrudecer los síntomas reumáticos;
y 3.0, la suposicion de que lo que se inició por frio se ha de
curar por el calor, ya que el calor es el contrario del frio; lo
'cual es mecánicamente falso, puesto que el proceso catarral
reumático no comienza por unfenómenofísico de enfriamiento,
sino por unfenómeno vivo de CONVERSION DEL FRIO (causa) EN

ESPASMO VASO-MOTOR (efecto), el cual espasmo vaso-motor se va

convirtiendo á su vez en cien y una formas de perturbacion vi

va, de la misma suerte que en las fronteras del organismo se ha
convertido defrio en espasmo, ó sea de energía causal en efec
to orgánico inicial ó patogénico. Esta série de trasfonnaciones
que toda enfermedad ofrece, desde el hecho patogénico hasta la

convalescencia ó la muerte, explica por qué razon los males se
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curan con lo que de hecho se curan, y no con aquello que it

priori parece que los debe resolver, y cómo, sin salir de nuestro

ejemplo, llega un instante en que á un reumático á quien todos

los calores terapéuticos no han logrado ni siquiera paliar, logra
mos curarle, ya con duchas frias, ya con grandes vejigatorios,
ya con el ejercicio de la esgrima, ya, en fin, con otros recursos,

que al par de estos, no dicen relacion con la forma primitiva

de la energía causal, sino con la forma actual de la trasfor

macion viva de aquella energía.
Todas estas razones sumarias, pero terminantes, donde se

encierra un asunto cuyo completo desarrollo exigiria por sí solo

un voluminoso tomo, serán bastantes á dejar demo.strado que

esta ley de la trascendencia causal es una de las leyes de Me

cánica etiológica que más dilatados horizontes abren á nuevas

investigaciones acerca de los procesos patológicos y terapéuti
cos, considerados como lo que en realidad son: como séries de

trasformaciones dinámicas.

V.—Ley de la constancia efectiva

DATOS EMPIRICOS.-OCÍOSO fuera aducirlos para elevarnos á

la concepcion de esta ley. Se trata de que "en igualdad de

circunstancias, iguales causasproducen iguales efectos,„ y, si

bien se mira, esta sentencia, más que el enunciado de una ley
natural deducida de la observacion de los hechos, es un princi
pio de sentido comun que expresa cómo deben de realizarse

los mismos, segun los fundamentos de razon, dando por inne

cesaria la molestia de averiguar experimentalmente cómo se

realizan. De suerte que el gran Newton, al adoptar, creyendo
huir de metafísicas, este principio como una de las bases de la

Física moderna, no echó dever que adoptaba á su vez un prin
cipio esencialmente metafísico. Nadie puede creer, de otra parte,

que tan poderoso genio perdiera el tiempo haciendo experi
mentos para averiguar si es cierto aquello que en sí mismo lle

va la imposibilidad racional de ser falso.
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Lo que en verdad exige observacion y experimentacion, es

el llegar á conocer hasta 'qué punto y bajo qué forma esta igual

dad de condiciones puede realizarse en la, naturaleza. Porque
vivimos en un mundo tan complicado y solidario que á duras

penas—y esto lo sabe todo experimentador—podemos recabar

de la naturaleza la igualdad de circunstancias indispensable
para llegar á precisar la ley empírica de los hechos más groseros.

Ello es que esta igualdad de circunstancias sólo es humana

Mente apreciable cuando hay simplicidadde relaciones causales,

y corno quiera que en la naturaleza, obrando por sí sola, rara

vez se da,esta simplicidad, es menester violentarla y secues

trar de ella, hasta donde sea dable, aquellos elementos cuya ley
de relaciones queremos determinar, constituyendo esta secues

tracion toda la esencia y toda la maravillosa virtud del método

experimental y la razon de sus inmensas ventajas sobre el mé

todo de pura observacion de los fenómenos en su complexidad
espontánea. Así, por ejemplo, si quisiéramos estudiar por pura

observacion las leyes ó razones causales de la electricidad, nada

sacaríamos en claro, porque todos los demás fenómenos, calor,

humedad, etc., etc., que con ella andan combinados, nos impe
dirán cerciorarnos de si hay ó no hay paridad de circunstancias

en dos distintos casosde observacion; mientras que, si por medio

de aparatos y precauciones especiales, reducimos al mínimumpo

sible (ya que no á cero) aquellos factores extranos á la electri

cidad, y elevamos la manifestacion de esta á su máxima, habre

mos logrado, á favor de la mayor simplificacion, la menor des

igualdad de circunstancias, y con ella la base de juicio más garan

tida para una deduccion cierta. Hé aquí de golpe—y sea dicho

de paso—explicadas la ventaja y el inconveniente de la experi
mentacion: ventaja, la mayor aproximacion á la igualdad de cir

cunstancias; inconveniente, la imposibilidad de obtenerla en ab

soluto y deque, en consecuencia, la verdad experimental de hoy
pueda ser rectificada y aun desmentida por la verdad experi
mental de manana. Sólo aquel que, habiendo leido, muchos

experimentos, no ha practicado ninguno, puede creer que la ex
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perimentacion es la única fuente segura de ciencia: sólo aquel
que ha ejercitado la experimentacion sabe los afanes, las con-.

gojas, los apuros, las dudas, las decepciones, la paciencia, el
tiempo, el caudal de vida, en fin, que cuesta recabar de la ex

perimentacion una verdad limpia, terminante, definitiva. Quien
dudare de ello lea la Fisiología experimental de Juan Muller y

compárela luego con la experimental de hoy; y si esto no le

bastare que se dé á practicar experimentos.
Ahora bien; en el seno de la naturaleza, libre de toda coer

cion y artificio, puede el hecho de causalidad ofrecer las cuatro

relaciones siguientes: 1.0, de una causa simple (se entjende rela

tivamente simple) con un objeto simple; 2.°, de una causa sim
ple con un objeto compuesto; 3.°, de una causa compuesta con

un objeto simple, y 4.*, de una causa compuesta con un objeto
compuesto.=En la primera relacion, iguales causas producen
generalmente iguales efectos, por ser pocos los motivos de des
igualdad de circunstancias; ejemplo, la oxidacion del hierro al
aire libre.=En las relaciones segunda y tercera, ya lo raro es

que iguales causas produzcan iguales efectos, precisamente por

que la complexidad de uno de los factores de ese efecto indu
ce en sus propios elementos una instabilidad proporcional á su

número y la consiguiente desigualdad de circunstancias para dos
ó más actos; ejemplos, el disparo de una bala contra un leon
(cada tiro producirá una herida, un estrago de forma y grave

dad distintas); la accion de las olas del mar contra las rocas cle
la costa (en un ario, en un siglo no se dan dos de igual forma,
merced á la complexidad mecánica del oleaje).=Finalmente, en

la cuarta relacion7 ó sea de causa compleja con objeto comple
jo, ya raya en maravilla que la experiencia del hombre registre
dos casos de circunstancias iguales; ejemplo, efectos de la lucha
entre dos fieras. Aunque se suponga siempre el resultado mor

tal para una ú otra ó entrambas, siempre la forma y sucesion de

efectos para los diferentes casos resultaria infinitamente varia
da, por serlo á su vez la instabilidad íntima de cada uno de los
dos agentes.
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DEDUCCION.—Que en la causalidad natural, la constancia del

efecto está en razon inversa de la complexidad de sus factores.

APLICACION MÉDICA.—El anterior postulado derriba de un

solo golpe la histórica y actual doctrina patológica de las causas

específicas, conforme voy á demostrarlo.

La Etiología clásica, no sólo incurre en el error, ya combatido
al tratar de la Ley II, de admitir causas determinantes, ó que

poseen la propiedad de dar forma al efecto, sino que además las

divide en determinantes comunes y determinantes especifras, es

decir, en determinantes que pudiéramos calificar de informales,
que ahora determinan, ahora no determinan la forma del efec

to, y determinantes más serias que constantemente imprimen,
cada cual segun su especie, la misma forma de enfermedad. Es

ta peregrina division, aceptada como dogma, es tan profunda
mente errada, que califica de causas específicas precisamente á

las comunes, y de comune:1 á aquellas que, si no son específicas,
son por lo menos las más singulares y diferenciadas que ofrece

la práctica médica.

?De dónde nace tan garrafal inversion de conceptos?
Pues nace de no haber nunca la Patología acometido de

una manera formalmente científica el problema de la mecánica

general de las causas; nace de la vanidosa manía de querer sa

car toda la Medicina de las entranas mismas de la Medicina;
nace, en fin, de estrechez de horizonte y penuria de criterio. Las

causas son en Medicina aquello mismo que son en el universo, y

sólo investigando lo que son en el universo podemos precisar lo

que son en Medicina. Véase, si no, cuán fácilmente quedará des

vanecido tal error sin más que aplicar á la causalidad morbosa
la ley universal de la constancia efectiva. Si arrojamos contraun

indivíduo una bala de hierro, produciremos una lesion dada, que

variará cuantas veces se repita el hecho, por cuanto así el lugar,
como la direccion, como la intensidad, como la trascendencia

del golpe dependerán de la actitud, la distancia, el movimiento

y el estado de las relaciones íntimas y mútuas de sus múltiples
órganos. Sabido es de todo cirujano que no hay dos solas heridas



448 PATOLOGÍA GENERAL

de proyectil que se parezcan. Pero si cogemos aquella bala de

hierro y la trituramos en polvo impalpable, hasta obtenerle tan

ténue corno puede hallarse en una molécula de un compuesto
químico, y en tal estado se la administramos por ingestion al

propio individuo, entonces ya las cosas se presentan de otra

manera. Entonces, en lugar de ir á dar todo el hierro de la bala

en una parte del total complicadísimo indivíduo, va cada ele

mento molecular de aquel á dar directamente en uno de los ele

mentos orgánicos de este; y como laproyeccion es de elemento

á elemento, y el efecto se realiza por tanto como de causa sim

ple á objeto simple, y esta es la relacion más abonada para la

igualdad de circunstancias, eslo asimismo para que la igualdad
de causa produzca igualdad de efectos.—Otro caso. Sea una

culebra bastante grande para acometer á un hombre; cada vez

quele acometiere le producirá un dano diferente. ?Por qué? Por

que se trata de una causa compleja que obra sobre un sér com

plejo, y lo raro, lo increible seria que ocurriesen dos acometidas

de igual efecto. Pero desmenucemos idealmente la culebra en

culebritas microscópicas, dotadas del instinto de atacar los hace

cillos musculares primitivos uno á uno, y tendremos convertida

la infinita variedad de efectos macro-traumáticos de la culebra

grande, en la definida uniformidad de efectos micro-traumáticos

que constituyen la patogenia de la triquinosis. ?Por qué? Casi es

ocioso contestarlo; porque aquí ya no se trata de una compleja
culebra que ataca la complexidad de un hombre, sino de un

sin fin de culebras elementales (triquinas espirales), relativa

mente simples, que atacan sendos haces musculares elementa

les, tambien relativamente simples.
Hé aquí, pues, cómo las causas llamadas específicas por los

patólogos, son precisamente las comunes, las que realizan la

igualdad de efectos, porque realizan la igualdad de circunstan

cias. De todos los atacados por serpientes, de todos los heri

dos por arma de fuego no hay dos que ofrezcan efectos iguales;
mientras que es regla general que todos los enfermos triquina
dos y todos los que están sujetos á un tratamiento ferruginoso
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ofrezcan cierta igualdad de resultados. Y digo "cierta„ y "por
regla general,„ porque, segun á su tiempo advertí, todos los
agentes y todos los objetos que damos buenamente por simples
en el contínuo flujo y reflujo causal de la naturaleza, no lo son

sino de una manera muy relativa; razon por la cual debe asi
mismo entenderse relativa la 'reciprocidad de efectos de todas
las causas patológicas elementales que atacan respectivamente
partes anatómicas igualmente elementales.

Y como contraprueba de que la uniformidad de efectos pa
tológicos y terapéuticos no se debe á ninguna virtud específica
de los agentes, sino á su simplicidad y á la de las partes orgáni -

cas que atacan, búsquese, indáguese á qué categorías pertenecen
las causas mal llamadas específicas, y al fin del inquirimiento
hallaremos que estas causas son todas, ó del órden químico, ó
del órden microbiótico; es decir, todas elementales, diminutas,
numerosas y penetrantes.

?Puede darse contraprueba más perentoria de la verdad que
sostengo?

Realmente las apariencias explican, aunque no excusan, el
grave error que acabo de combatir. Los patólogos ven que el
vírus venéreo siempre produce venéreo; el sifilítico, sífilis; el

helminto triquina, triquinosis, etc., etc., y esto les induce á creer

que tales cau sas tienen la virtud de enfermar por cu.enta del
enfermo, confundiendo la accion del venéreo-causa, con la fun
cion-efecto del organismo venéreo, y la de la sífilis-causa, con la
funcion-efecto del organismo sifilítico, y la de la triquina-causa
con la funcion-efecto de la fibra muscular ofendida, etc., etc.; y
como quiera que en el órden lógico un error llama otro error

(bien así corno en el moral un vicio llama otro vicio), pues
tos ya los patólogos en la pendiente, por haber admitido que
las causas determinan el efecto, hubieron de admitir, por no

chocar con los hechos, que entre las causas determinantes las
hay que invariablemente determinan un mismo efecto, por lo
cual las llamaron especificas, y las hay que pueden determinar
diversos efectos, por lo cual—ó mejor dicho, sin que se vea el

29
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por qué—las apellidaron comunes. Pero lo mejor del caso es

que, entre las llamadas específicas, no hay una sola que produz

ca invariablemente los mismos resultados, precisamente por la

razon que antes aduje; porque como ni ellas ni nuestros elemen

tos anatómicos son absolutamente simples, no siempre se esta

blece verdadera igualdad de circunstancias en las relaciones

entre la causa y el objeto influido.

Cuánto perjudican tales errores de concepto al acertado jui

cio clínico, paréceme ocioso demostrarlo, siendo, como es, de

evidencia inmediata que en toda práctica el buen acierto nace

del recto discurso.

Queda, pues, demostrado: 1.0, que es falsa en su totalidad la

doctrina etiológica reinante; y 2.°, que no existen ni pueden

existir agentes específicos, ni en lo fisiológico, ni en lo patoló

gico, ni en lo terapéutico, simplemente porque ni se dan ni pue

den darse en la naturaleza. Así en la esfera médica como en la

no médica ó universal, y procediendo de lo más complejo á lo

más aproximado á la simplicidad, puede formarse una verdade

ra escala cromática de la constancia de los efectos, y á lo largo

de esta escala veremos que siempre, indefectiblemente, la cons

tancia del efecto está en razon inversade la complexidad de los

factores puestos en relacion causal.

En último resúmen, el hecho de la constancia efectiva nos

autoriza á sustituir la actual doctrina por este sencillo criterio,

reducido á un principio y una ley. Principio: en igualdad de

circunstancias, iguales causas producen iguales efectos. Ley:

en la naturaleza la constancia del efecto está en razon inversa

de la complexidad de la relacion.

VI.—Ley de la resultante causal

DATOS EMPtRICOS.—Sea un cuerpo A, dotado deuna velocidad

adquirida ó fuerza viva P, y que choca con otro cuerpo A' en.

reposo. En este caso, la fuerza viva ó velocidad adquirida se

comunicará íntegra al cuerpo A', quedando en reposo el cuer
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po A, y tendremos que la expresion de la resultante causal, ó

sea de la relacion entre la intensidad de la causa que llamare
mos C, y la del efecto que llamaremos E, será:

E =C,

siendo esta la expresion pura ó abstracta de la resultante causal.
Pero supongamos que A' no está en reposo, sino que corre

en la misma direccion que A con una velocidad dada. Enton
ces la expresion práctica de la resultante causal será siempre:

E<C, 6 sea E= C— x,*

pudiendo ocurrir estas tres variantes: i.a, dado que la veloci
dad de A' sea menor que la de A, tendremos E=C—n; 2.17 da
do que sea igual á la de A, encontraremos E=o, y finalmente,
3.a, dado que sea mayór la velocidad de A' que la de A, enton
ces hallaremos E=—n. De suerte que en estas tres variantes
el efecto ha sido menor que la causa, sólo que en el primero el
efecto ha resultado menor, pero ha resultado; en el segundo no

ha resultado, porque ha sido nulo, toda vez que los dos cuer

pos no se han podido encontrar; y en el tercero ha sido menos

que nulo, de valor negativo, por cuanto la causa influyente, le
jos de alcanzar al objeto influido, antes al contrario, á cada
unidad de tiempo iba distando de él más y más.

Por último, supongamos que el cuerpo A', en lugar de mo

verse en la misma direccion que el cuerpo A, se mueve en di
reccion encontrada. En este tercer supuesto siempre la expre
sion práctica de la resultante casual será

E> C ó sea E= C x;

es decir, que si, por ejemplo, la fuerza viva de la causa C es

3 y la del objeto influido = 21 la resultante causal será .5.
DEDUCCION.—Que si bien la fórmula racional de la resultan

te que nos ocupa debe ser que la intensidad del efecto es igual
á la intensidad de la causa, se nos ofrece en la práctica lo que
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llamaré PARADOJA ETIOLÓGICA, la cual nos da para una misma

causa, dotada de la misma intensidad de accion, estas tres va

riantes mecánicas:

E. C; E<C (E.C- x) y E> C (E=C-4-x).

APLICACION MEDICA.--Nada más frecuente que la realizacion

de esta paradoja etiológica en la esfera clínica, por efecto, sin

duda, de que la gran complicacion y variedad de tendencias de

las energías orgánicas imprime intensidades inesperadas á los

efectos morbosos ocasionados por causas de una energía per

fectamente igual para dos ó más individuos. Así, una atmósfera

igualmente.fria, que influye en tres distintos sujetos, podrá oca

sionar efectos de intensidad diferente en cada uno (aparte de

la diversidad de forma del efecto, segun la ley de la indetermi

nacion causal), produciéndose, por ejemplo, en uno una pulmo

nía, en otroun s'imple resfriado, en otro, en fin, ninguna perturba

cion. Supongamos queel primero estaba sujeto al influjo de una

pasion deprimente; ya tenemos, pues, que un tanto de influen

cia irritativa interna por causa moral, y otro de influencia irrita

tiva externa por la frialdad del aire, realizaron el caso E= C+ x

de la paradoja etiológica. Admitiendo este supuesto, por ser fre

cuentísimo en la práctica, diremos que el segundo sujeto hizo

efectivo el caso E.C, y que el tercero, al conservarse inmune,

nos dió la viva encarnacion del caso E,-*C— x, ya bajo la for

ma E= o si se concretó á no experimentar trastorno alguno, ya

bajo la forma E. n si llegó al extremo de que aquel aire

frio, no sólo no le hiciese enfermar, sino que aun le entonase,

infundiéndole mayor agilidad y excitándole el apetito.
Afiádase á lo que acabo de exponer todo cuanto dejo expli

cado acerca del valor clínico que debe darse á la notoria des

proporcion entre una causa y los efectos que se le atribuyen

(V. Ley III), y podrá el lector fgrmarse clara y completa idea

de la importancia que para el médico tiene la estimacion de la

resultante etiológica.


